
THABAJOS INÉÜXTOS DE DON JOSÉ R O B H Í Í Í X I E Z MOUHÉ 

Los Aiée)ii:ntad)0 5 d>e Güiinjoni'as 

Don Alonso F^rnándiaz ide 'Lugo 
1 ADELASTADO tSÉ 'CA"ííARmS 

•'(^uién'íaníft sabe mover, éffa lé da'de comer.'* SegíA afirma! él carmelita ^ray 
;MMMTMÍld« la Fuente, en la dedicatoria dé sú tÁMra i la señotk c[a!ña'P(>r¿i«'1ttaig<dalena 
dé'í-tíg'o, ̂ duquesa de Terranova yirtmcesa dé Akúli, ésteífti^'erienla qae esc;agí6 ii&-
i-á lán éwftidb de artnás doH Alo'n»o Í*emánüe2 de Lu¿o, adéla'iitaío dé'Cánariitsy jefe 
dé la «ai^pÜstó de las idas d;é'3£^i'Mi«ii«rde'la'^ 

Si. es cierto lo que él nonAarado autor indic4,''hay que ¿óVÍvenir eij que Lugo' estu
vo harto discreto en tomar j a r a tinA^ré tte su escUdí» únWazo'armádd .qué'Mande una 
I«ns&c(m el lema qué qued^ expresado, pbrque'si'los stgriiosde'la Her^ídica no hftn iTé 
<ser mero capridho del dibujante éin¿ éfttif}c/lo dé unftiilea, nada sin dttéa Táksistíltiéo 
para d¿ndtar que4odo loque fnié debiólo a suánintóerfonted'o. " ' 

<Comó sé -veî ft en eáte modevtb '^tiidio, Áldnto t^-ékápáit úe Lttgo i¿lo' ifcere'd̂  iie 
«US mayores lo iltistr'e 'd)e'8d ^6Í8al>ía. Lia poáiétWque tovb, tíúHlíto'ftíé, en' üíja pala
bra; alcalizólo en fuerza áe tó talento, valor y íairit¿A^e !í¿tt\inai lin^í-iscltídlblé factor 
{lé'tbdábuínanagloria. Se^urantientel síngales tl^iUádei^, ¿<U{^¿'iJb^iibiéra'pasaÁ¿^<Í'e 
ser un sóWádo'valíetite, temerario "̂uiaiá, pero en su nijirtíia'no*n\íbtera^jatio huella 
de su paso, ^omiue en él si^ló XVl el '^atór teikefii^ó 'no er^ ¿n' íiápiafta ,cuB&ii4a4 iiii-
'fHflar.''Pei^'yá 4ue del ábdlengo nada df̂ -á éósá oBtu^e^a'̂ ^^^^ ló pî eélári;> del 'linaje, 
l>ttWtaine «l'kctor le Jlé-̂ e por bíW*rátb"aí camino 'éé'ia ééfleált)ié:la, aunüjiué poto ¿fi-
éiotiá^Á Ma a susivarafias y enredWj pue^ no «staM dem^'»4|'i^ en «Ate caso iconô ĉ a' 
el tronco'de donde salt^ esta aífáiá que éaiítas oftÁs arrklMÍÓ en sü ¿onstáñte rebotar. 

11 

Allá por la mitad del siglo VIII, los amores o las brutales pasiones de un Rey— 
¡mes de todo pudo haber dados los tiempos y cositumlbres—, dieron origen a un linaje 
f obre el que el Hacedor Eupremo edhó eu bendición poco menos fecundia y prolífica 
que la otongada al del patriarca Abraham,, pues si el de éste pobló la tierra prometida, 
del de don Fruela I o don Froila y su amante doña Ermesinda, hija del conde gallego 
don Bermudo Romais, también pueden presentar numerosos ejemplares todas las na-



cióiíé!i'idél«#rál¿í'rattiitt y geiiinaiei, jiorque éí fíutd de estos amores, don Ramón 
Bfermüii, álcaBar con dóñá féresft ÁYias; forman uno dé los troncos oficiales, por dé-
oitíb tísí, dfe dbnd'é aiíraiicam fhflhitas familias áé lá Nbbléía española y extranjera. 

Cuentan los genealSgist&s arcaicos que don Itbdi'igo Rbmaiz, hijo dé los ánterió-
reé; casiS'con l^ilífanta Mili», ttermana de fífeeKértt), rey de Inglaterra, los que pro-
créato» al 'itontíBthaihóndé, cuyas l'ég«bdariks hazañas, entre las que se cita la fa-
aiv6sa dfe los p'écéá, llétian lÉs crónicas y <iaricibnefos, siendo descendientes d« otro ma-
tr&fflOtrtb dW'tfdn RwdHgo-Rbinaizv'LopeFérei de Euigo, gran privádb dfe Alfonso X, e 
lujó dé este p*Ó'é«erlBrfadb«b altaitíér dfe Lugo don IRodMgo tiót)ez dé tvigo, adalid'que 
aun después d«f niúetlío qúikó rtióÉítráírse fítel a. su cargó y k su Rey (1)'. 

PéTO a' lá prole' dte eátis l'égendii'io guerrero no' le' bastaron ya las escarpádl'&s mon-
lañis dé €alicii( y Asturias para éavctj^ú de sus Kaíafias. Las ballfestas y trompas gufe-
rréras'Haflaikhfijaidó las fí-tfntteí^s'ín-Iks'mesetas difeCastiM^^ y Alvaro Yanez'de lÁgo 
nMiffikótidife.'ilifeW áe esté fatniósb álfcaüdér, trajo lá iraísk a 16, región castellana fándán-
di> lÉréáBa dfe Ibs E ü g b ^ Mfedíhá dtí CálftípO", rica «« bienes; títulbs y señoríos, sin que 
tsnttt grtháeía íé'irtidíerá'libráT (ife la jüsticfa real ê^̂  

Rodrigo López de Lugo, hermano del anterior y nieto segundó del alfcatd* ya cita-
dfc, amíttó'sté ^WÍl¿^WWástSnttfeáventutéiío^i"a dejar sus lares y señUrfos dtí' castillo 
lávlá- Mo*A dé'JPalTittéS yh«rediíiiiÍ^iítos dfe BáHsmoirtie; pero a su Mjb Pbdro Vetiíkn-
(íéa deliUigb', "étrértadó ten Sus inonta.ñií8 <jon Síarfti (Stttlérteí, el eco dé las goeiTas arída-
Híiás'Siiiiélfe áts aúsgtíBíríAks y ste estkfiítéfeüS eh-8evillk; dbnde ilñdó casa mUñ^ y4rcre-

' Itldft,' iléwdb sú'hijb'PédrovcasadbttiTnlMéít é^'SévÜlk con I h ^ de Ifeti C&íak, eP píiate 
d*rdtjh Aloruso F«ínáMÍM'á'e'liiígiir, jfersortaje obijéto de- estaí líneas, al que tro- bas-
táltdWIéya'lásríífíbrtei'M nórte-y cetftrbíle Eápáfia,, ni l*i extensa AtidaWcfá, para 
cá«ií«»<r« SU'aict!vid*d,'feo4\'Su» párléntesir'allegados arrOjÓSeal tnar-para llenar-noés-
tni»lÍBlksyl*06iítb'aíMíéáiia'dfe''feis'prb^ti y qtíe dé ella-partiera su deseehdettcia a 
las Ancíéricas, y para decir al mundo de todo lo que era capa* una'raza constatrté'y va
lerosa que había de librar la 'vid'a y bu^par la hacienda con la punta de la lanza. Vea
mos, pues, como él la supo m«n«jar y cinrio ella le dio de comer. 

ÁúnqUé a la lií[«ta y a |:r«M«8 IbWtJtakÓir delineada ya la prosaplta dM prfther 
AdtíliÍBtíidb dé Ckiíai-las, intentaré aHdrt' ésbtjtkí lu fl¿ura'y dárifeifórma, t̂ aS^«nttb de 
W dtatítitoB cii»tí»8 en l4^e s«nn&viétthi*siisííiÁl<tedes tes'materiales que me he- podi-

; m A ¿ítb céléWre alcaide s r l é cDn«ce'«ttl«l'.hiWWrih'por"eí defatand''. (ÜUando 
Ifúér iMMilA'Kdo'alMidli dblft Giadlk#y ftortolézw d» LogOi hixo el pleito»liaineaaj«; en 
»aino(iid»,A»«|aB*re»iy delidttiue don f«éci<|»*;,a4 morir, desBUiéada «uarenta.años 
l*W f̂dW!eíí̂ .iel cfjge^ ¿rdfif,á'iiuBÍíran su cadáver. ei> el féretro con las llaves en la 
mano, y q^e no se le enterfase ínterin el Rey no le levantara el pleito-homenaje, cere-
inióni* que mliíó'póí-'nikhd'átb dfel SóKéinatio Roy Eorenso de Gbadaíájkra; a" los 
treinta días de muerto el alcaide. 

' |a |b <. Bit «Biúitei d(M LaM%d*t StdBzaxi 9* G^ntm^ <üe*> coa Hemanáoi di»l< Pulgar y 
^afaMl^|ft.y^«teIilp}c,jque.,»,^t|«.c44»«U#i)^,>^»^ (te siw,méritos y servicio», lau^an-
.«frM d|ec«iJtar loa Héjses, Católico» pwuu!» dw njuerte. a un escribano que m resistió 
a otbí¿ar ¿na'WW%ra que i»f4t'éM6'W Kicié^^ "̂  



do proporcionar, a fin de hacer destacar su imagen en el ĝ x-an cuadro de la Hiatoria, 
con las perfecciones y lunares que le distinguieron, porque si, recomendable es el pin
tar como debieran ser los hombres constituidos en altura, no lo será menos el expo
nerlos al examen de vistas atildadas como fueron en v«rdad. 

Nada miás errado en los críticos que «1 querer juzgar a los hombres fuera de la 
época en que vivieron, porque con ello, tras no acertar en el juicio, sientan plaza de 
no saiber qv¡e de los tiempos es propia condición la de mudar. Para acertar, pues, en la 
crítica que hagamos sobre personajes de edades pretéritas, debemos transportamos a 
ellas con la mente, asimilamos las ideas y costunA>re8 que las inf orm;aron, y luego., 
icon razón serena y honradez en el corazón, sentenciarlo» en justicia. 

Esto sentado, no hay duda que para formar un juicio crítico de Fernández de Lu-
igo, se debe tener muy en cuenta lo qu« en materia de Ideas y costumbres fueron los 
(fines d'el siglo XV y les comienzos del XVI, pues es sabido que durante esta época to
cóle describir su órbita a este cometa; y ai bien al dhocar con la eternidad ha ya cosa 
de cuatro centurias que se sumergió en la nebulosa, todavía agitanse en el espacio los 
(fragmentos de sus Obras, con las cuale», y evocando su espíritu como el profeta, pre
tendo levantar su figura. 

Toda época de transición por ser laboriosa es fecunda en acontecimientos; en to
das ellas un pueblo, una raza, un número determinado de personas parecen recibir la 
misión de iniciar el movimiento y darle impulso. En el paso de la edad m«dia a la mo
derna tocóle a nuestra España lleivar el estandarte, como es sabido, y la epopeya a que 
se dio cima en Granadia extendió su esfera de accióni a las regiones que en medio del 
Océano yacían sentadas a la somlbra de' la iharbarie y de la muerte; parte de ella fue
ron las conquistas de las islas de San Miguel de la Palnna y Tenerife, las que dieron a 
ioslleyes Católicos el título efectivo'de reyes de Canarias, y empresa gloriosa que in
tentó y llevó a término feliz Alonso Fernández de Lugo, en quien res,plandecian gran
des dotes para acometerlas. 

IV 

Aunque no sea cierto que el Adelantado de Canarias hizo su estreno en las armas 
en la guerra de GraiiEda, según dicen la mayor parte de los historiadores, no estará 
^uera de camino el suponer lo hiciera peleando con los moros en la continua batf lia 
(que en la región ardalu'za, de donde era natural, como fronteriza, tenía que sostener 
a diario con los hijos del Frofeta. Pero sea del caso lo que fuere, es lo cierto que ya 
por los años de 1472 a 19 h^cfa papel distinguido en la conquista de la vecina i^la de 
Gran Canaria, porque en ella con título de capitán obtuvo el mando de una compañía 
y el del ala derecha del pequeño ejército conquistador en la batalla de Guiniguada, y 
que con el carácter de sujeto principal le vemos formar parte de la célebre junta ha-
fbida en la torre del Real de Las Palmasi, bajo la presidencia del> obispo don Juan de 
Frías, y cuya deliberación dio por resultado, como és sabido, el oponerse a que desem-
jbarcara nuevamente el general Rejón, a quien había residenciado y remitido preso a 
España Pedro de Aligaba. 

Pero donde más ee acreditó de valiente y estratégrico el futuro Adelantado de Ca-
.iiarias, fué en el atrevido golpe que dio en unión de su amigo Hernán Peraza, hacien
do prisionero en su mismo palacio de Gáldár al guanariteme de esta parte de Gran Ca-



nuria, T«nesor, Semidan, acontecimiento tan sentido por los naturales del |>aÍ3 que 
bien podemos decir que a él se debió la rendicíión dt la isla. 

De la parte qu« Alonso Fernández de Lugo tomara en la trá^^ica muerte de Pe
dro de Algaba, casi nada nots dice lia Historia; pero en ese poco que nos deja vislum-
hvat iranifiesta k> ibastant« para conocer «e inc^nó al bando que se oponía a la in
justicia, puesto que ligado a Aligaba por la afinidad d>3 concuñado, unido a los hijos 
de este desgraciado caballero, que él consideraba sus sobrinos por serlo» de su mu
jer, reclamé su sangre ante los Reyíes, teniíando la satisfacci6n de ver relevado del 
mando de la conquista al homJbre 4ue> por vengiar su orgullo herido, no dudó bañcr 
siiS manos en sangre inocente^ con apariencias de justicia, sanigrie que al fin cayó 
sobre él con muerte obscura y violenta en una playa desierta de una pequeña isla 
de señorío. 

Ya saibemos que-cuando la Providencia da un decretoi, .'(os heohoa se encadenan 
y entrelazan de un modo adtnirable al fin determinado. Al llegar a noticia de Fer
nández de Lugo la tráigica muerte, con o sin alevosía, de su enemitgo Juan R«jón «n 
lias playas de Hermigua de la Gom«ra, ¿oómo podría imaginarse que este hecho ha
bría de influir en sus destinos? ¿cómo pudiera pensar que suceai tan trágico y cen
surable habría de abrirle camino a 1«. faina postuma y al tálamo? Y, sin embargo, 
así fué. La muerte de Juati R^ijón, a quie.n los Reiyes Católicos habían poncedido la 
<íoniqui«ta. de La Palma y de Tenerife, dejóle vacante la empresa, y esta B*isma muer
te fué la causa de qu« Hernán Peraza llevara en penitencia la n^ano de doña Beatriz 
d« Bobadilla, qu« asistiera a la conquista de Gran Canaria, que ayuda»e a Fernández 
de Lugo a cautivar al guanaterme de -GáldAír, y que por fi'n fuera el medio de darle 
al amiígo, andanido el tdem^,^ miera y mujer. Sin este hecho no hubî era pasada Fer
nández d« Luigo de la generalidad de uno de los tantos coaquistadores que «n el país 
(fundaron casa y familia; pero no nos llamen la atención las con^ecu-enclaa felices de 
esta trágica muerte en la fortuna del primer Adelantado de Canarias, porque- y«a tertr 
dremos ocasión d« apreciar lo que influy«iion en su destino otras al parecer, más in-
«i^ificanites cattjsaa. : 

Deapuég do una resiistenciía heroicaí, el pueblo canajrio, vencido d«l infortanio y 
de los ruegos de su antiguo 8uanarten'.«, ya capitán del eijérclto español, depuso las 
arma», y lae iiopss corquistadoras pudieron c;antar el Te Deum de victoria en 29 de 
abril de 1484, recibiendo de loa R«y«8 CaitóMco« el generad Pedro de V'sra U facuUad 
de repartir lia tierra entre jeí'es y ^soldadoa, i«gún su nc^érito. Babones de congruen
cia detetiT iuaron el sitio «n que «e habría de heredar al valiente Parnándsz de Lu«o; 
la cuantía señalárdnla sus merecimiento». Así, pue«,cow4o «I «ampo de su gloria fué 
1* Akaldia de Agaete, allí di41« Vera extenea porción de terreno fertilizado por 
¡abundarles manantiales; y como con la pez el ruido de las armas había cesado en la 
fabulot» ti«ri;a de Crimo, Lugo coligó de la espetera tanto la espada como la lanza, 
•en cuy« ^unta l>abíft «acacfio «quella piltrafa, de tierra canaria, mucha si se com'para 
con su pobreza, poc* si se creyera podría acallar su antoición. 

,. V ' " • ' 
Al ruidp de las arma«, desacorde y aterrador, sucedió el dulce y armonioso que 

produce Ja fundación d:e-un nuevo ipû Wp., y a las voces de alerta y a las armas reem
plazaron las de las canturrias de los alarifes, labriegos y pastores; en una palabra. 



tria y fa,inilia por la aventurera e^p«dlcWn a lo» SlÍs«oB.i cairihiaronlw espadas por 
ĉ>fi:.bi«lig08 7 ^ arado; y si con £e»y valor habían etkpuñadió aquiéH'á%ic»h iÁnor y 

constancia manejaban éstos, TiO'«kíiMÍo e) qúet raoma- ni «I má» len9»,:'per> ciértto, 
Alnnio Fernández d« LingOi poiiqu« su ingenioi de Afir«ete'fM)«l̂ prim«ré> t}tt» dMt el 
dcMciiOjBo. zumoj d« las cañas^ convertido enrüqnisiRlo aetboar,' y dial «|4i« «teeiil̂ VlMua 
Ke formadMLiet.dukw néclus de-.|a« BMM» D1,«M(M 

üundada «ucasa y hacienda, Ból» fsJtádMfr <aK nuevo Glaeinat^' 1» Ittmlftic' dei 
hogar, kk. coropafiera de laÁVidia<y'Jo8-t«Tm«veŝ 'd« 'Vidqttehaiiittnidtfr'a t̂orneír'Btt'tiM-
ca.de patriarca y poUador. Al eféctov hávD'Vflair d* Bspafiaa gaíj&ven e9íKraiB^ GeAa-
lina XuÉncB-tíallmato; y a sus hijo»; pero oémo !•& hi8tioriadopet»«dlo< nveneiotMn a 

'íuC*'*'*̂  idon ÁIoiMo)y a don Pedro, no sin fundamento suponemos que la hija, tereev"«<tota|g:o 
d« e*t* niaitrimonio, Uaraadâ  áeña-BeaMs, tat fldr atUffitajenls rcgito canaria, a 
iníluje de su benigno cjima. y>lMmipvadas carieias de.'lai.p8r«ja!dk)ho««u 

Has «1 ambiente pacífico de OMín Canaria «a>l(w< primeros'tíi«iH^sJd#<sw po-
biactómpo» lo igual y apooibile dé su ntaorehav pronto tcâ ó* ai Énim*id^ empad^mido 
jfueXFero ki-nostaigiade lars expediciones y «ampos dtf'bataUaj y tnás-deun: suspiro 
«6 eS<Mq)arís de su peohío varonil> y «SCTOVBMU) -tí ver otoie en 1» espfetwtw enmohcMtan 
¡a» quieñdiis'artiMs, co»^añera«'£ielec «> htsepaiwMéi d«>aus' vail«ntte» y tk«b«ijos. 
Qídsá* sratadó al alféixftii<d« la'Va»tatt«'ée> su'caisaî  lia 8Íliie«a>dei'IMi«riít»iq«»iv«fa 
oon̂ tbda< disfeiiieiénf en las n»l8a»«8id»>lo9 dtaB̂ clarDŜ ^̂ autndo al »el«BMieiite»T«v«r-
Ibenr en las nievas de) Teid«i la hietera, sonsir ai siw ojos d«sf<ietitbsi>'«(OHsiMJO<bifui«ta 
lydnmiMo; ptro al retomep la vistaKatititigwr, ei mowüAiwito tiel;itn4ilvd« lKikA>nt»-
z«v-y'«t sen^Uo»^^^» l<k mvjer amada y< db'loe Mij«s> qvwridto^ juiito îBo» lK;id«iei«ii>z 
da 1» vida> disiparianielaiS'bKtidMts que aas<ali«i»n8» gaaft«rasvl«>tpaia« «U» iftwite. 

Surant» «sto^ épo«a dbliuvidti^di» PesmáMUn é* hvigOr éot.^gnfrettawmátmnúim-
t06'rep«eai«i«r(m en laa cineo is)á«> ¿onquistacUiá ¥wé «ii unoilauiB»e«te)Bl«f««Éssvqae 
los tS^iRciM'dieron a su «eAoí HtrnánBMrasacotv 1» atiRuvaag|«nzB>i9«».d«c los in
felices vasallos tómió el feroz tedro de Vera, Uamiado por la doloaidKivínáatSiiMbtH 
s»Fernáiid«a decuso t(mi^P«rt« itctiva. en «iitw^^ »JVinÉl<iair'la me-
Titvr»iéé su amigoi le %tiwranM(sj ^ro^podaiitos <ÍRf«rir. qtia ia< aftettaivila notiMa 
<t»-8» d(«li«tTo*<»'rin» penjuie mhvm(m <|ua llur Bknpat^ y <andata4Ml nanicto» en los 

' acareé dé Ut^guétriaeaete» ser ítrraecytdiWaidMrofc'lH: otro liMhoiBin dildi^l•'pI«oati-
p«MU»•y hartedesperUnren su oorMMSKdtf^wtmm'Ics c«l«B y:l«;enütl««iún:ir^lé-
rem&a, Ik «¡xpediéién «fM'pwra^la'conquist* <t» Teneiif»>allwtóien'OBaaiiCaiaíri«i el 
gottmetrnübt Fnmeisto drilliidAMdoy «tK)«safi:dii scmgnlttario VN>a> en ehgobierno 
di» UH isiH; «tp«4iei¿i> crue>liÍ-M h«IM«w<or8airiM(to"si]ít<^nt»3a^a«tw!^ 
nttR'dv pcriüMy iegufMrieMtw'nei'hitbiérsrí'tvnii»' tan ftetali: tánniiis^iniñlli ftoiiÉi déla 
«Mniiiátt̂ ;ÍHil>ieMi' re<«íd^ vá tmimn» péiitrar'AdStlaiitatf^ Béi» >éiMkM'eKrHD(iqtie 
éf'Wtíl»- ée' set̂  et hévtív̂  d«' eatk' «ni(prcis«, if> la» >0auMi»< pBqiMfliiÉtÍ>a«ii'allaiii|Bula'el 
camino al decreto d» ki F»«»«idWi«Ítt [̂«e «ai le hMM otl^náámi > 

En esta sasón d« ánimo, la guadañ&^e la muerte siegd la exUtencia de la únlna 
persona ^ue qnkás per su rcepeto le retenía y libaba, a la vida de agricultor que se 
había iiT,pu«stb cémgúiMo'aw afífelî mir y é]^itt^lis: Br latíktta dll áÜHki ^tallna 
Xuárez-Gállinátó, oyirrfdá'ife« Algaete y s«pnMiA «lí <má§t iWr Í6I'ikflbs^ í^Wi te 

• rob¿ el'único'atraclíVo^ie'iii'lá'hacíft UévadéWá.''"' ••" '•"'""'• •'• -i' ^--•••••r -̂K 

http://ca.de


í ' ' " ' i > •••' '•• " • •• • • '•' ' ' • " • • • V I ' " ' " ' • ' ^ ' " " •• • ' • • ^ • • ' ' • • ' • ' ' ^ ' 1 

Sin qvM.isefi verdad, lo. que afirac«n',lo« hiat|(̂ )i«MÍnr#« 4W« Alon«»,j:«ri>^biideft..de 
Luigo, n^^ertí» su mujer, rjealizó su. ha«ijenda< en A,£^et« (SK^ ^ . ! « i q e i ; ^ <)̂ «, o-pt» 
.recur«(>«prppio^ oeno ieñandojes tan í^^ e&lo nvás probaH^ , ^ tms-
l«dió ft,J^p,aña,,y cosaoei^onioeis la nacî ^̂ ' sa^halU'ba; enHwñadaen. langpsrra d̂ iCtCA-
&a4a,;ifmá.,ge,diritpió enbuaoa die lo8 irnuortales, E ^ e a que echaron l«a^WD^¡b«>a de 
<a.,unidad^,BajQioBal... ,,.. ,,i • 

A, lf!;y«rdad no «ra.lm.ocasión la mi» oporiuraA,pararencont^ar. a}r,B(l^%>nu«y|is 
emípresas; pero al(ii«ute de los n«i;i)cio« de^ î̂ aetiUa e>t%)^,]iatreina-I«abel,,y, cpino 
lar c^q^i^lta. de, Canaria» pertenecía a,e^ta Qoifot^y, aJaánmortftl ^ « i ; ^ n» arrc-
prabftn las. 4Mi|̂ uj|,tî ie« de tiodaridea, grjandf, OK^ benî pî a. a LU|K(>^4», adtniró, l^ ptp-
, pmikt<tn; Y, «n ,el. miamo campamento, de. Santo.f'e ae ajua^rnn. ^aa cajAitul$i(^nef^^^i' 
Uw 4ue se c4nceidier<uv,al,caudiUo4la« qantvúatfa i% Í«m,:i4«4k da,]L|i^^a^ni»iY, ?̂ !̂ >0<>i;'-
í e en p^s, Ganaaria», úm04s,d«i,Ai^i|tmagp <)Uft fî tfilM^n r9(|i^iic: %,!» CJf̂ pifav .1. ,• 

,Del contenida» de,efFt^jC«pi^ul^i,9Ípnes^niqg)ui» 
larj^^nal^s duarmaa>ajl^,eo lo|i ax«l)j^oa nacion«las, si na «• qiie -̂•)tif|D;̂ ||9 .̂j|l«f1^a<to 
Pi(» U.in(^rJt%,bi^,l»voEecJ^o l&.lî bwr «pie nfieatnop abataloa pana opn.es^oa ^ocivfiien' 
Uta, ,«1* iswifl««e,p^#;4:onr,(^^:<os, |d<it,:fna,a.e«|tim!^ Pevoisi nada, se, MÍM da estas .^^i-
tulaeiioiMBi, qv»^ H>v. duda ,̂aÍKiriiu-o¡n.d«r modelof ^ilf^qve- poiio, después &«. h|c^|»pii,a 
Collón y ;aotTi08 ^nqnistaáores del Nuevo ]yUinido,J»lIísto|i | i i^ 
cuerdo í4o qp» tan .pronto; obtjaivo; el; Adelantadn if^ tirní* ^ W AsiaiLtf i^,4fff^f San-

vtu.,Fe si^tr4Mlftd6^,^«1ú|la,,8«L piat^aniAs proibAblfti.pac» tBiHl>i4«i'i«&}'oo> 9i«P|t^»^y<ts 

rridM,.der«qw6U«'A^>P>uwci)fdi<Í V~;«n'la.qw» co«HWc4,a(.d«a|>l««a^. Uwiflâ tsKitfis t j ^ -
,to»>p«Mna»i|fo«pfj»,«|^lafN»tui;|4aai»rl«h«^ :>:•..; .̂; .MI :!.••• •.:> f>'-¡ ' 

A p«s«n4e<)}>«<la;guwrjgk.dp>tír«nad^UeiD|a^ poneotarf^tf>d el'Ontt^iawof «s-
pañol, n»»te|iieadaJq».iániin9^ea aiw,jb«n|d«fa^ 4pi#a;iief^,;qu(L4c»,.9tntijNC^ 9>f4̂ /!>^ 

'i'BvuUgenm e«l»»wiir^ la» a*«BtuMW''dea»-Tecie#».,oeni»#li|t*i^!*e,.^, 
dMi5Bftr>,un,tie»tí«a^ociia#r y l»r,t^;Prin4p»it4«^elH, w hfyl,fl(^e¿^l}4^T•.l»¿lffp,dft is»-
pr)ftsi«iHur(a.lps |eyp«ii««Mna4íÜi!a«<.fH<M:^ j9l.:^^'ad9i;,»J y|ii.,4icii^ip, 
tIfií•.,^ <te «ni«atiá^|de,.){MÍ.,0i9rf <^ ^.i^fff^9 

•: fP«*l»|aí ,Al»n(SOí,F«Bnáf # • • ,4mU>m^m^ * • <»•»'•? %Í.»*P«;Í»«^ .''MW* ' í ^ ^ t ifff * 
Ique .1* ayudaran a una,w>W««* %»IM,,t(i;i#(M§,iWÍy4Wl,(|W<i * ^ha^fs^p<JS|ápi^t(Í8, 

',:«A ,̂.9|R•Í>1«•J)|0|•, jM«wiW¥»vÜ^a*Of f«)»ísy,j;,,99MH>4» j!9M,VUrunw.y»g»á^s 
«.de*,tl€snw Wulta f»;fí,B«ís. cor.iqui*t»d(>„m<>» vt..tf^t^^.ffi^>pm,,á^ fsV^^tSVwihji^l-
imn!^,q»» otiíc», (wdaxp, qu* por.niiu^w q)íe.yi^liw». s^^mpí». pwf^airfa^11 pj;aeíO<iel 
't'«»SB»»»*^ *!<!•'"*8W5<»d«ft de^EtíMp»^ Y si « t 0 | ^ esti; .»f una le flíflfKrp j? ^i^uJtto 

^^«),lik<«ai^,m^lital^4*Í1S!•^n4a<3«c de LutM ,̂coia«t«ntjC ^ « n ^ cnn qwe la Elroyid«n¿a 
iiq#a(«[ jyi|rat«jo^4%t«f9Wa ^ flonrfiaqw 1^ d«etitiah»(,bien ^e íli«>4riir entei^deii quip, a 
j«Mff4»t<*pol<t¡«Mfcdaf*t*.lvoRvTW^ ^ c^mao níf» MI»BJÍO cpn 
,l.qí*la.'(^«^?citWi»I,«P^»)tfl|dta^'^eimifnto..,, , , , . ¡••••¡v,,; 

Para estos continuos «puros de la bolsa del Adél«n^vi|l|pJ|e,Cá|i^.ri|)^, los autoras 
del siglo XVn no duduron en ediar mano del mUagro, nwdio el niás láoll para á^i*. 

( o } m 'iu ^l^tamento consta que poseyó esta hacienda hasta su muerte. 



cifrarles lo que a su vista no tenía explicación, sin tener en cuenta que el don de la 
¡fascinación es una de las principales cuali<iad«s de los (grandes capitanes, a pesar de 
que bien próximos tenían los ejemplos de Goncalo de CJórdoba y d<el Duque de Alba. 
Pero dejando ésta consideración ^ r a tratarla en el resumen, cotno su debido lugar, 
el ca8o fdé que Líigo «ncontnó en 'Pemando del Hoyo, de la cámara de los Reyes Ca-
itólicos y caballero de la Espuela Dorada, un 'gran valedor de su empresa que le fa
cilitó cantidades dé dinero, oón las cuales, y la ayuda de ciertos mercaderes de Sevi
lla que se proporcionó por medio de una escritura de compañía, aprontó Kos navícs 
!bléil"pértrei[SiHdos de víveres, armas y municionen, y emibarcantlo en Cádiz con sus 
reclutas, amigos y deüdóS, aportó a Oran Canaria en el aifi» 1492. 
" No (lejaría de éonocer el alcaide de Agaete qUe los aprestos hasta allí reunidos 

no eran suficieiiteá para tamaña empresa; pero él esperaba te ayudarían los que ha^ 
lííah iidb sus compañeros de armas, y su esperanza no le salió fallida, porque publi
cado en Gran CaliArfá el objeto dé su expedición y él carácter de que vejiía investido, 
todos los ^ue abundaban en sus thisnhtos alientos se agruparon a sUs banderas, siendo 
de'Ibs primeros lófe mfás distinguidos de los naturales canarióa, quiénes con el propio 
doif Fernando Gtíaiiártemé a la cabeza se pusieron a sus órdenes, pues su carácter 
valeroso y fjr'ánco no sólo le había granjeado el afecto de sus compiatriotas los espa
ñoles, sirio tariübién el de aquel célebre pertolajié indlgéha, paía lo cual no fué obs-
tá<íutb el que Fern&ndei! de LuigO lo hubiese hécWo' prisionero. Así fué que entre su 
pequeño éj^cito de novecieitéas plazas, oontábanse hombres de tanta estima como 
«u hijtí dbn !Ped*b'y í¿us kobrínos BartoXon^é y Pedro Benítez; Lople Hemáridez die ia 
Gtrert^ y i5U8 sobrihos Esteban, Oflofre y Juan; Piemando del Ho.yo, Juan Fernández 
jScñorinó, Pedro dé Vérgaía, Andrés Xuárez-Gallinato y Jeü<ónimo de Valdés (hijos 
esftis dos dte Pedro dé Algaba), Francisco y Diego Coítoalái^, Francisco Vilches, Gui
llen Castellano, Gabriel Socartós Centellaé, Mateos de MonSerrat, Pedro Benavente 
Cabeza de Vaéa,'comendador de Santiaigo' y veintiííuatto dé Jerez; Miguel Martín, 
A i ^ n Viejo, Fernando dé Llarefta, Ma'rtín dé Alareóri, Alonso de la Peña, Alonso 
Sáhinarink, cánéniío de fítia» Canátía, y el dominico Fray Luis de Luigo, su propio 
íieriliaÉb. Fiero ¿i la flor dé los espíañole» era numerosa, córiio se ve en Va anterior 
relación; iió'é¥á idébpnetiable tam p̂ock) la cahéttia, tioi^tte étaella, a más dé don For-
naridoV ¿e dtbé tomaron parte Pedro ífetriínidrá, Gonzalo Méndeá, Pedro Ma^or, Pe-
flró Hérvás, Ib&ne de Armas, Jwan Dará DuMldána, Juan Passual y otros de ño mepor 
ciiénta por su Valor temerario, grande inteUgéncia y honradii fidelidad a la causa de 
íiiéijkfia, dé la ^Sle ya se t«tisSdera:ban honorables m l é ^ 

''Fólíttco t cortés, FifemAndez de Lugo propuso a sus compañeros sus provectos y 
'fctóiósl yháibtáó totiséjó deterniinópe se comenaara la expedición por la isla de l a 

' ̂ Pilfíiá', piííeí si bien era n:á« enrifecada y niohtudsa que la dé íenerife, no era tan 
'gWááé jíi ésVeliá tan pioblada; con lo cval en los iios naVloS y eh una fragua de 
t̂ tÍMípÓTÍtfe condfojo al ejercitó conquistador a la rada de Tazacorte, situadar-al sur de 
la íetai'ííiéá«T»b4Í¿éaiidó en ella el 29 dte septíéhíbre de 1492; por lo que titul* a la 
tierra Stfn'ltígü^ tíW La Palma, a n-.<ás del estímulo que pártt imiponerle este nombi"é 
tuviera por la gxan devoción que al Piiíncipe de las Miliolas Celestialie» {yrofesaba, 
cómo ge dlri i ^ aüfelátrte. 

.•:•".ir..! ,- ,,.: . (Oomtitiuará) 




